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RESUMEN

El término Respuesta de Fase Aguda refleja todos los cambios que se producen en el organismo de un
animal tras sufrir una lesión tisular, y que van encaminados a restablecer su homeostasis. Durante el desarrollo
de esta respuesta se producen, entre otros cambios, variaciones en los niveles de algunas proteínas plasmáticas,
denominándose a éstas de forma general, Proteínas de fase Aguda, entre las que se encuentran la haptoglobina,
proteína C reactiva, amiloide A sérico y ceruloplasmina. En perros sanos estas proteínas se encuentran en
niveles no detectables o muy bajos; sin embargo, sus concentraciones plasmáticas aumentan rápidamente en
respuesta a diversos procesos inflamatorios e infecciosos. Por tanto la aparición de un resultado elevado de
alguna de estas proteínas en un animal, sería indicativo de que dicho animal no está sano, y constituiría un
aviso para la realización de un estudio clínico-diagnóstico mas detallado. Además van a tener una importante
aplicación en la monitorización de la respuesta a los tratamientos empleados, ayudando a determinar la
eficacia de los mismos e incluso a predecir la posible existencia de recidivas.
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ABSTRACT

The term acute phase proteins reflects all the changes that occur in the organism after a tissue injury with
the purpose of restoring its homeostasis. During this response there is a change in the concentration of some
plasma proteins collectively known as acute phase proteins. Some of these proteins are haptoglobin, C reactive
protein, serum amyloid A and ceruloplasmin. Healthy dogs have negligible or low levels of these proteins,
however their concentrations increase quickly in response to infection or inflammatory conditions. Therefore
the appearance of a high result of some of these proteins in a dog would be indicative that this animal it is not
healthy and that a secondary detailed diagnostic study should be made. In addition acute phase proteins have
an important application in the monitoring of the response to treatment, and they could be an aid to determine
the effectiveness of the therapy and to predict possible relapses.
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INTRODUCCIÓN

El término Respuesta de Fase Aguda refleja
todos los cambios que se producen en el orga-
nismo de un animal tras sufrir una lesión tisular,
y que van encaminados a restablecer su homeos-
tasis. Esta respuesta no es específica y puede
desencadenarse por diversas causas como infec-
ciones, desórdenes inmunológicos, procesos
neoplásicos, traumatismos o infecciones parasi-
tarias (Kushner y Mackiewicks 1987; Stadnyk y
Gauldie 1991).

Durante el desarrollo de esta reacción se pro-
ducen, entre otros cambios, variaciones en los
niveles de algunas proteínas plasmáticas, deno-
minándose a éstas de forma general, Proteínas
de fase Aguda. En animales sanos estas proteí-
nas se encuentran en niveles no detectables o
muy bajos; sin embargo, sus concentraciones
plasmáticas aumentan rápidamente en respuesta
a procesos inflamatorios o infecciosos. El prin-
cipal interés de estas proteínas en medicina hu-
mana y veterinaria se centra en dos campos:

(1) Valor diagnóstico como indicador de la pre-
sencia de inflamación o infección (Eckersall
y Conner 1988; Conner et al. 1989; Eckersa-
ll 1995; Godson et al. 1996).

(2) Utilidad para establecer el pronostico de pro-
cesos infecciosos, para medir la respuesta a
diversos tratamientos curativos y como pre-
dictoras de la evolución de un proceso pato-
lógico en situaciones experimentales (God-
son et al. 1996).

Aunque en la actualidad tan sólo el fibrinó-
geno y la albúmina se emplean de forma rutina-
ria en la práctica clínica, existen más proteínas
de fase aguda cuya capacidad para detectar y
monitorizar procesos inflamatorios, podrían ha-
cer de éstas en el futuro un instrumento de ayu-
da muy eficaz en la clínica de pequeños anima-
les.

En el presente trabajo describimos unas ge-
neralidades sobre el desencadenamiento de la

respuesta de fase aguda para posteriormente ana-
lizar las características de las principales proteí-
nas de fase aguda en el perro, con excepción del
fibrinógeno y la albúmina, ya que se trata de
proteínas muy estudiadas previamente en la li-
teratura. Además se expondrá la utilidad y las
limitaciones que pueden tener las proteínas de
fase aguda en la clínica canina.

DESENCADENAMIENTO DE LA RES-
PUESTA DE FASE AGUDA

Esta respuesta se inicia con una reacción
local caracterizada por una gran cantidad de
mecanismos (Figura 1) entre los que se encuen-
tran la agregación plaquetaria, formación del
coagulo, aumento de la permeabilidad de los
vasos sanguíneos y la activación de los granulo-
citos y las células mononucleares que van a
producir la liberación de diversos mediadores
inflamatorios como las citoquinas. Estos media-
dores van a actuar sobre sus receptores, situa-
dos en diversas células del organismo; ocasio-
nando de esta forma una respuesta sistémica
caracterizada por fiebre, leucocitosis, aumento
de la tasa de sedimentación eritrocitaria, aumento
de la secreción de ACTH y glucocorticoides,
activación del complemento y la cascada de la
coagulación, disminución de los niveles de hie-
rro y zinc y cambios en las concentraciones
plasmáticas de las proteínas de fase aguda (Hein-
rich et al. 1990). La producción y liberación de
estas proteínas constituye una parte fundamen-
tal de la respuesta de fase aguda.

PRINCIPALES PROTEÍNAS DE FASE
AGUDA EN EL PERRO

La respuesta de fase aguda va a alterar la
producción y liberación de algunas de las pro-
teínas que son sintetizadas en el hígado, en unos
casos incrementando y en otros disminuyendo
su concentración plasmática. Las proteínas que
sufren un descenso en sus niveles durante el
transcurso de la respuesta de fase aguda se de-
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Cuadro 1. Clasificación de las principales proteínas de fase aguda en el perro

PROTEÍNAS DE FASE PROTEINAS DE FASE AGUDA POSITIVAS

AGUDA NEGATIVAS PFA PRINCIPALES PFA MODERADAS
(Descenso de sus niveles) (Aumento hasta 1000 veces) (Aumento de hasta 100 veces)

Haptoglobina
Ceruloplasmina

Albúmina Proteína C reactiva α1-Glicoproteína ácida
Prealbúmina Amiloide A sérico Antiproteasas
Transferrina  Fibrinógeno

Cuadro 2. Niveles normales y principales funciones biológicas de las proteínas de fase aguda
en el perro

PROTEÍNA FUNCIONES BIOLÓGICAS NIVELES NORMALES EN
(Jain, 1989) SUERO DE PERRO

Proteína C reactiva -Regulación de procesos inflamatorios < 5 g/l
-Defensa frente a microorganismos (Caspi et al., 1987)

Amiloide A sérico -Precursor del Amiloide 29,2-69,6 UI/ml (Yamamoto et al., 1994)

Haptoglobina -Unión a la Hemoglobina libre 0-1,69g/l (Eckersall et al., 1999)

Ceruloplasmina -Transporte de cobre 4,31-5,55 mg/dl
-Actividad oxidasa (Martínez-Subiela et al., 2002)

a1-Glicoproteína ácida -Modulación de la hemostasia 40-1070 mg/l
-Unión a ciertas drogas (Thougaard et al., 1999)

Fibrinógeno -Interviene en la coagulación 0,1-0,4 g/dl (Jain, 1989)

Albúmina -Regulación de la presión osmótica 2,6-3,3 g/dl
-Transporte de diversas moléculas (Kaneko, 1997)

nominan Proteínas de Fase aguda Negativas, y
aquellas que experimentan un aumento se deno-
minan Proteínas de Fase aguda Positivas (Mar-
tínez-Subiela et al. 2001).

Los estudios llevados a cabo durante la últi-
ma década han puesto de manifiesto que las
proteínas de fase aguda se comportan de forma
diferente ante una inflamación y que a su vez

existen variaciones en la respuesta de fase agu-
da en las diversas especies animales.

Así en el perro se puede realizar la siguiente
clasificación en función del tipo y la magnitud
de respuesta que presentan ante un estímulo
(Cuadro 1).

También se ha podido estudiar la función de
algunas de estas proteínas así como los valores
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detectados en animales sanos como se muestra
en el cuadro 2.

PROTEÍNAS DE FASE AGUDA COMO AL-
TERNATIVA A LOS MÉTODOS TRADI-
CIONALES DE EVALUACIÓN DE LA
RESPUESTA INFLAMATORIA EN EL
PERRO

Las pruebas que se utilizan habitualmente
en la especie canina para determinar la presen-
cia de procesos inflamatorios son el recuento
total y el recuento diferencial de leucocitos. Los
principales problemas que tienen estas determi-
naciones son:

– La presencia de una inflamación no siempre
conlleva una alteración del leucograma es-
pecialmente cuando se trata de una inflama-
ción leve, crónica, o no invade los tejidos de
forma profunda (Tvedten 1989), por lo que
en estos casos no sería útil la realización de
estas pruebas.

– La determinación del número de leucocitos
no permite conocer la gravedad del proceso
ya que se ha comprobado que patologías
localizadas como la piometra o el empiema

provocan una respuesta de neutrófilos más
exagerada que las infecciones generalizadas
o septicemias (Duncan et al. 1994), no exis-
tiendo una correlación entre el aumento de
leucocitos y la gravedad y extensión del pro-
blema inflamatorio.

La medición de las proteínas de fase aguda
presenta una serie de ventajas (Cuadro 3) frente
a los métodos tradicionales para detectar la pre-
sencia de inflamación, entre las que se encuen-
tran las siguientes:

– Son más estables que los componentes celu-
lares de la sangre, pudiendo realizarse las
determinaciones sobre muestras previamen-
te congeladas (Solter et al. 1991).

– Los análisis pueden verse menos afectados
por estímulos fisiológicos pasajeros que los
recuentos de leucocitos, aunque los gluco-
corticoides exógenos pueden afectar a los
resultados de algunas proteínas (Harvey y
West 1987).

– La medición de la ceruloplasmina y la hap-
toglobina es 6 veces más sensible para la
detección de procesos inflamatorios que los
recuentos de leucocitos y la determinación
del fibrinógeno (Solter et al. 1991).

Cuadro 3. Ventajas de las proteínas de fase aguda frente a los métodos tradicionales de
evaluación de la respuesta inflamatoria

DESVENTAJAS VENTAJAS
MÉTODOS TRADICIONALES PROTEÍNAS DE FASE AGUDA

❖ Inestabilidad de componentes celulares.
❖ Cambios del leucograma por estímulos

fisiológicos.
❖ Escasa sensibilidad, sobretodo para de-

tectar procesos inflamatorios leves o cró-
nicos.

❖ No válidos para determinar severidad de
un proceso.

❖ No válidos en animales con supresión de
médula ósea.

❖ Estabilidad incluso después de la congela-
ción.

❖ Poco sensibles a estímulos fisiológicos.
❖ Mayor sensibilidad de detección de proce-

sos inflamatorios.
❖ Permiten determinar la severidad de un

proceso
❖ Permiten detectar inflamación en anima-

les con supresión de medula ósea
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– La cuantificación de la proteína C reactiva
(CRP) es más útil para determinar la severi-
dad de un proceso inflamatorio que el conta-
je de leucocitos (Yamamoto et al. 1993).

– Los análisis pueden ayudar a determinar la
existencia de inflamación en los animales
que presentan supresión o disminución de la
actividad de la médula ósea (Jain 1989).

PRINCIPALES APLICACIONES CLÍNI-
CAS DE LAS PROTEÍNAS DE FASE AGU-
DA

En el perro la determinación de las proteínas
de fase aguda va a ser particularmente útil para:

1. Diagnóstico, pronóstico y evaluación de la
respuesta al tratamiento de enfermedades in-
flamatorias e infecciosas.

2. Diagnostico y pronóstico de procesos tumo-
rales.

3. Detección y evaluación de otros procesos.

1-APLICACIÓN DE LAS PROTEINAS DE
FASE AGUDA PARA EL DIAGNOSTICO, PRO-
NÓSTICO Y LA EVALUACIÓN DE LA RES-
PUESTA AL TRATAMIENTO DE ENFERME-
DADES INFLAMATORIAS E INFECCIOSAS

Diversos estudios han demostrado las varia-
ciones que experimentan las diferentes proteí-

nas de fase aguda en procesos infecciosos e
inflamatorios concretos así como la utilidad que
posee su determinación en estos casos. Entre las
patologías estudiadas se encuentran:

a) Leishmaniosis. Se encontraron niveles
altos de haptoglobina, ceruloplasmina y CRP en
perros que padecían leishmaniosis mostrándose
de esta manera que el parásito es capaz de desen-
cadenar una respuesta de fase aguda en el hos-
pedador (Cuadro 4). También se ha observado
que los perros con síntomas evidentes presentan
unos niveles de CRP más elevados que los asin-
tomáticos. Además la determinación de proteí-
nas de fase aguda se ha mostrado más sensible
en la detección de los animales infectados con
Leishmania que el cociente albúmina/globulina
o la concentración de gammaglobulinas; no ob-
servándose correlación entre los niveles de pro-
teínas de fase aguda y la concentración de gam-
maglobulinas, el cociente albúmina/globulina y
el título de anticuerpos antileishmania (Martí-
nez-Subiela et al. 2002).

Adicionalmente se ha comprobado que la
monitorización de las concentraciones de CRP
y ceruloplasmina, puede ser útil para la evalua-
ción a corto plazo de la respuesta al tratamiento
de perros con leishmaniosis, ya que estas pro-
teínas descienden de forma significativa cuando
el tratamiento es satisfactorio (Martínez-Subie-
la et al. 2003).

Cuadro 4. Concentraciones de haptoglobina (g/l), proteína C reactiva (CRP)(µg/ml),  cerulo-
plasmina (mg/dl) y amiloide A sérico (SAA) (µg/ml),  obtenidas en animales sintomáticos y
asintomáticos infectados por leishmania y en animales control. X

–
: Media; SD: Desviación

estándar; S: Sensibilidad (%) considerando los límites de referencia como la media ± 2SD del
valor control.

HAPTOGLOBINA CRP CERULOPLASMINA SAA

X
–

SD S X
–

SD S X
–

SD S X
–

SD S

SINTOMÁTICOS 8,8 5,89 97 65,03 55,06 93 19,06 10,56 90 7,36 15,74 80
ASINTOMÁTICOS 8,2 4,94 89 30,8 37,9 82 16,9 13,5 78 3,48 8,27 60
CONTROLES 1,95 0,84 — 2,52 2 — 4,93 0,62 — 0,025 0,04 —
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b) Ehrlichiosis. Se han detectado aumentos
en la CRP y la Alfa-1-glicoproteína ácida (AGP)
durante la fase aguda de la infección, viéndose
este aumento en animales infectados de forma
natural y experimentalmente (Cuadro 5) (Riki-
hisa et al. 1994; Shimada et al. 2002). Los nive-
les máximos que alcanza la CRP en esta enfer-
medad son menores que los observados en otros
procesos como la infección por Bordetella bron-
chiseptica o tras una cirugía, tardando mas tiem-
po en alcanzarse (>4 días en Ehrlichiosis, 1 día
en los otros dos procesos). La diferente respues-
ta podría deberse a que Ehrlichia canis posee
una tasa de crecimiento lenta, a que se trata de
un microorganismo con localización intracelu-
lar y a que el daño tisular que origina es débil y
se produce lentamente. Los niveles de las dos
proteínas descienden a la vez que se observa la
remisión de los signos clínicos; aunque pueden
llegar a alcanzar valores normales aún cuando
no se ha conseguido una eliminación del micro-
organismo y por lo tanto no sirven para detectar
cuando el animal está libre de parásito.

c) Tripanosomiasis. En esta enfermedad
se observa una elevación de la CRP llegando a
niveles máximos el día 10 postinfección. Los
niveles de esta proteína se mantienen elevados
mientras el parásito persiste en el organismo
del animal, y la vuelta a los niveles normales
se produce cuando el parásito es eliminado tras
la administración del tratamiento (Ndung’u
1991).

d) Babesiosis. Se ha detectado un aumento
de la AGP y de la proteína C reactiva en perros
con babesiosis, obervándose valores de CRP sig-
nificativamente más elevados en animales con
babesiosis severa (Lobetti et al. 2000; Matijatko
et al. 2002).

e) Infección por Bordetella bronchisepti-
ca. En este caso se observa un incremento en
los niveles de Amiloide A sérico llegando a
valores entre 9-20 veces mayores que los en-
contrados en animales sanos 24 h después de la
infección (Yamamoto et al. 1994).

f) Leptospirosis. Se observan aumentos de
la CRP con un pico máximo 2-3 días después de
la inoculación (Caspi et al. 1987).

g) Enfermedades hepáticas.
La haptoglobina se encuentra elevada en di-

ferentes procesos hepáticos tales como hepatitis
aguda, colangiohepatitis crónica, hepatitis cró-
nica no específica y hepatitis crónica progresi-
va. Por el contrario se observa un descenso de
los niveles de esta proteína en perros que pre-
sentan cirrosis; esta disminución puede deberse
a la alteración de la función hepática provocada
por la cirrosis y que conlleva un descenso en la
síntesis de proteínas. La AGP también se en-
cuentra elevada en todos los procesos hepáticos
excepto en algunos casos de cirrosis terminal.

Este hecho indica otra de las aplicaciones de
las proteínas de fase aguda pues van a permitir

Cuadro 5. Evolución de los niveles de proteína C reactiva y alfi-1-glicoproteína ácida en
perros con Ehrlichiosis

DÍA POSTINOCULACIÓN EN QUE SE PRODUCE:

AUTOR  PROTEÍNA PICO MÁXIMO VUELTA A VALORES NORMALES

RIKIHISA et al., (1994) AGP 4-6 34
CRP 4-6 34

SHIMADA et al., (2002) CRP 15-42
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diferenciar entre los animales que son capaces
de mantener una buena función hepática y aque-
llos que presentan una función inadecuada o se
encuentran en estadíos terminales. De esta for-
ma los animales que presenten una buena fun-
ción hepática serán capaces de desarrollar una
respuesta de fase aguda y mantener o elevar los
niveles de haptoglobina, AGP y otras proteínas
de fase aguda, mientras que los que se encuen-
tren en estado terminal van a presentar un des-
censo de los niveles de estas proteínas (Sevelius
y Anderson 1995).

h) Enfermedad inflamatoria intestinal. Las
concentraciones medias de CRP y AGP son sig-
nificativamente más elevadas en animales con
enfermedad inflamatoria intestinal comparado
con los animales sanos, mostrando los niveles
de CRP una elevada correlación con la severi-
dad del proceso. Así mismo se ha comprobado
que los valores de CRP descienden en animales
que responden de forma satisfactoria al trata-
miento, sugiriéndose por tanto, la utilidad de
esta proteína para la evaluación de la respuesta
al tratamiento de esta enfermedad (Jergens et al.
2003).

i) Endocrinopatías.
Se han detectado aumentos moderados (3-

10g/L) de haptoglobina en perros con hipera-
drenocorticismo y diabetes no cetoacidótica, y
aumentos muy significativos (>10g/L) de dicha
proteína en perros con diabetes cetoacidótica
(Mc Grotty et al. 2003).

j) Otros procesos inflamatorios.
Se han observado incrementos de ceruloplas-

mina y haptoglobina en diversos procesos infla-
matorios tales como enfermedades del tracto
respiratorio o urinario, enfermedades pruríticas
de la piel y desórdenes neurológicos (Solter et
al. 1991)

También se han observado aumentos de las
concentraciones de CRP en otros procesos como
puede verse en el cuadro 6 (Yamamoto et al. 1993).

2- APLICACIÓN DE LAS PROTEÍNAS DE
FASE AGUDA PARA EL DIAGNOSTICO Y
PRONÓSTICO DE PROCESOS TUMORALES
EN EL PERRO

Los procesos tumorales van a provocar un
aumento de las proteínas de fase aguda y la
magnitud de éste generalmente va a estar rela-
cionada con el grado de malignidad del tumor y
su capacidad para extenderse. Este hecho se ha
comprobado en varios tipos de tumores como:

– Tumor mamario. Se han encontrado va-
lores de CRP elevados sobretodo en aquellos
animales que presentaban tumores malignos con
presencia de metástasis (Caspi et al. 1987).

– Linfoma. Los niveles de AGP se encon-
traron elevados en animales que presentaban lin-
fomas en comparación con animales sanos. Sin
embargo no se encontraron diferencias entre los
animales con linfoma que presentaban diferen-
tes estadíos clínicos (Ogilvie et al. 1993). Por
otra parte, los niveles de esta proteína descen-
dieron tras la administración del tratamiento con
doxorrubicina y se encontraron incrementados
3 semanas antes de que se detectara clínicamen-
te la recaída. Por ello se ha sugerido que la AGP
puede ser una herramienta útil para evaluar la
respuesta al tratamiento y predecir la posible
recaída de un animal incluso antes de que apa-
rezcan los signos clínicos (Hahn et al. 1999).

También se ha observado un aumento signi-
ficativo de la CRP, haptoglobina, ceruloplasmi-

Cuadro 6. Niveles de proteína C reactiva
(CRP) en diversos procesos inflamatorios

ENFERMEDADES CRP (mg/l)

Dermatitis 26,3
Gingivitis 28,9
Pólipos anales 32,9
Enteritis hemorrágica 56,6
Enteritis bacteriana 169,3
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na y el amiloide A sérico en perros con linfoma
o leucemia, descendiendo sus niveles en aque-
llos animales que presentan una buena respues-
ta al tratamiento, y manteniéndose elevados en
aquellos animales que no muestran una respues-
ta adecuada a la terapia aplicada (Tecles et al.
2004).

– Sarcoma, carcinoma, osteosarcoma. Pe-
rros que presentan este tipo de tumores poseen
niveles elevados de AGP (Ogilvie et al. 1993).

3- APLICACIÓN DE LAS PROTEÍNAS DE
FASE AGUDA PARA LA DETECCIÓN Y EVA-
LUACIÓN DE OTROS PROCESOS EN EL PE-
RRO

Existen diversos procesos no considerados
infecciosos o patológicos que van a provocar un
aumento de las proteínas de fase aguda. El co-
nocer tanto la existencia de estos procesos como
el consiguiente aumento de proteínas de fase
aguda que pueden provocar, va a tener una gran
importancia, especialmente cuando se utilicen
las proteínas de fase aguda para establecer el
diagnóstico de una enfermedad concreta, ya que
pueden dar lugar a la aparición de falsos resul-
tados positivos.

a) Cirugía. En el cuadro 7 se representan
los niveles de CRP en perros sometidos a dife-
rentes intervenciones quirúrgicas. En general, el

incremento en la CRP es mayor cuanto más
grave es la lesión tisular producida en músculo
o médula ósea. También se observaron aumen-
tos de AGP, ceruloplasmina y haptoglobina tras
la realización de cirugía para la colocación de
un implante aórtico (Conner et al. 1988).

b) Administración de fármacos.
– Se ha comprobado que la administración

de diferentes terapias con glucocorticoides en el
perro provoca un incremento en las concentra-
ciones de haptoglobina, no afectando sin em-
bargo a los niveles de CRP, amiloide A sérico y
ceruloplasmina (Harvey y West 1987; McGro-
tty et al. 2003; Martínez-Subiela et al. 2004).
Este hecho revela la importancia de conocer si
el animal está sujeto a algún tipo de terapia
antes de interpretar los resultados analíticos ob-
tenidos.

– La administración de antihelmínticos pro-
voca un aumento de los niveles de haptoglobina
en el suero (Tosa et al. 1993).

c) Gestación.
El daño que se produce en el endometrio

cuando se implanta el embrión, aproximadamen-
te 20 días después de la fecundación, es sufi-
ciente para generar una respuesta de fase aguda
en la circulación materna y pueden detectarse
niveles elevados de CRP (Eckersall et al. 1993),

Cuadro 7. Niveles de proteína C reactiva (CRP) encontrados antes y después de la realiza-
ción de diferentes intervenciones quirúrgicas en el perro

TIPO DE CIRUGÍA CRP (mg/l) CRP (mg/L)
antes de cirugía tras cirugía

Cirugía ortopédica (Yamamoto et al.,1993) 47,6 383,2
(Caspi et al., 1987) 5 83

Ovariohisterectomía (Yamamoto et al 1993) 61,4 181,6
(Caspi et al., 1987) 5 144

Extracción dentaria (Yamamoto et al.,1993) 30,5 61,2
Implante aórtico (Conner et al., 1988) 0 95
Escisión de tumores superficiales (Yamamoto et al., 1993) 78,5 249,2
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Figura 1. Desarrollo de la respuesta de fase aguda.
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No obstante, la aparición de un resultado
elevado de alguna de estas proteínas en un ani-
mal, sería indicativo de que dicho animal no
está sano, y constituiría un aviso para la realiza-
ción de un estudio clínico-diagnóstico mas de-
tallado. Además van a tener una importante apli-
cación en la monitorización de la respuesta a los
tratamientos empleados, ayudando a determinar
la eficacia de los mismos e incluso a predecir la
posible existencia de recidivas.

Por tanto, las proteínas de fase aguda pue-
den tener una gran utilidad clínica en la valora-
ción general del estado de salud de los anima-
les, habiéndose afirmado incluso que, en el fu-
turo dichas proteínas deberán ser incluidas como
un parámetro de rutina en los perfiles bioquími-
cos realizados en la especie canina (Eckersall
2004).
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